
                                                                                                

Manifiesto Sevilla 28 de enero 2023 por la Atención Primaria de Salud  y 

sus médicos. Concentración ante el Servicio Andaluz de Salud 

La Atención Primaria de salud está enferma. 

Llevamos décadas con un sistema sanitario decadente, cuya solvencia económica está basada 

en los bajos sueldos de sus profesionales, y la solvencia asistencial en su vocación y voluntad 

para sacar el trabajo adelante a costa de un sobreesfuerzo constante y desmesurado.  

La Atención Primaria tiene como problemas fundamentales la falta crónica de presupuesto 

suficiente, el pobre dimensionamiento de las plantillas, los contratos precarios, la falta de 

continuidad en el mismo puesto de muchos profesionales,  el mal reparto de tareas entre las 

diferentes categorías,  la excesiva burocracia, el menosprecio institucional hacia las 

especialidades médicas que trabajan en ella, la falta de medios y tiempo para atender a los 

pacientes, la falta de priorización y reparto de los pacientes debido a que dicho acceso no está 

controlado centrándose la mayor parte de la demanda en los médicos,  la falta de equidad con 

los sueldos médicos de los hospitales que hacen más  atractivo trabajar en ese otro nivel 

asistencial, la tendencia al uso del médico como si fuéramos secretarias del  hospital o 

solucionadores de muchos de  los problemas y errores que ocurren  en su funcionamiento, el 

sobredimensionamiento de las consultas telefónicas, el uso inadecuado de la “telemedicina”,  

la falta de especialización de la mayor parte de la enfermería,  la falta de desarrollo 

competencial de muchas categorías profesionales, pacientes que no están adecuadamente 

informados ni tienen cauces para opinar y participar en la toma de decisiones…  Junten todo 

esto y agítenlo bien durante años. El cóctel final ha resultado  vomitivo. 

Las consecuencias de todo esto las estamos viendo y sufriendo todos.  

Las listas de espera han llegado también a nuestras desbordadas consultas médicas de 

primaria. La accesibilidad tan necesaria casi ha desaparecido. Nuestra actividad ahora es casi 

en exclusiva de atención a procesos agudos o reagudizaciones de los crónicos. La prevención y 

promoción de la salud, las actividades comunitarias y la formación continuada son 

anecdóticas, la investigación es casi inexistente. La longitudinalidad, el que tu médico y 

enfermera sean los mismos a lo largo de los años, ha sido excepcional. Los pacientes no 

reciben la atención adecuada en el momento y lugar que precisan y están perdidos  por el 

sistema, o huyen de él cayendo en aseguramientos privados donde carecen de la figura del 

especialista en medicina de familia o pediatría, que son los que resuelven la mayoría de las 

consultas de forma integral y con abordaje biopsicosocial, valores que son irrenunciables. 

Las urgencias están desbordadas y sobredimensionadas atendiendo muchos problemas de 

salud que no son urgentes y que acaban allí buscando una atención o la inmediatez. Muchos 

compañeros que trabajan en ellas,  y también en los centros de salud, tienen contratos de 

Dispositivo de Apoyo, que son el paradigma de la precariedad y de unas condiciones 

laborales deplorables. 



La Atención Primaria naufraga. Es como un barco con una  vía de agua cada vez más grande 

por donde se pierden centenas de médicos cada año en Andalucía, mientras que por la 

pasarela sólo suben apenas unas decenas, y de esos, algunos, cuando se dan cuenta del estado 

de la quilla y el caos reinante, saltan por la borda en el primer bote que pillan en busca de un 

barco mejor. 

La Atención primaria se hunde y en breve desaparecerá. Sin ella, el sistema sanitario público 

será insostenible y todos pagaremos el durísimo precio que ello conllevará. 

Es hora de que la sociedad entera pongamos manos a la obra para achicar el agua. De que 

nuestros gobernantes decidan soltar la pasta necesaria para arreglar con urgencia la quilla, 

reparar todo el barco, contratar y poner a punto la tripulación, enseñar el uso adecuado a los 

pasajeros y poner orden en el caos actual. 

 

 

Queremos agradecer vuestra participación a todos los asistentes y a todos los que nos apoyan 

y luchan por la atención primaria de una u otra forma. A los compañeros de los centros que 

han trabajado más debido a la huelga. Y a los pacientes, siempre muy pacientes, a quienes les 

ha afectado, a aquellos que, a pesar de ello, nos han dado ánimo y nos han expresado su 

agradecimiento porque esto que hacemos saben que les beneficia y también es para ellos. 

 

Os pedimos un aplauso enorme para los compañeros de los centros que han secundado la 

huelga contra viento y marea y a un elevado coste. En especial el seguimiento ha sido ejemplar 

en centros como Alcalá del Río, Burgillo, Alcalá de Guadaira e Isla Mayor de Sevilla; Palma del 

Río y Azahara en Córdoba;  Pinillo, Puerta Tierra, Cayetano Roldán, San Fernando  y Diego Arias 

en Cádiz; Los Barrios, San Roque, Saladillo y numerosos consultorios en el Campo de Gibraltar; 

Tiro Pichón y Portada Alta en Málaga, Albaycín en Granada, Níjar y Bocanegra en Almería, 

Aljaraque, Gibraleón y Huelva centro en Huelva.   Un aplauso para los compañeros huelguistas 

de Úbeda, en Jaén, son una isla de luz en su provincia, y para los que solos o en minoría la han 

secundado por toda la geografía andaluza. 

 

Nuestra huelga médica sigue. Tenemos fuerza, apoyos  e ingenio suficientes para mantenerla 

en el tiempo.  Ahora vamos a mejorar el diseño, la organización y la difusión, y a partir de 

febrero empieza la “Huelga a la Andaluza”. 

 

 

 


